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Estudio Inductivo

1 PEDRO
Autor Alberto Prokopchuk

Texto seleccionado: 1 Pedro 3:8-22

I Preguntas inductivas

1.1 En definitiva ¿cómo debemos ser los cristianos?
1.2 ¿A qué fuimos llamados?
1.3 ¿Qué debemos hacer para “amar la vida y ver días buenos”?

Respuesta:
1.1 Todos debemos (1) Ser de un mismo sentir o tener los mismos sentimientos;

también se traduce: “con la misma actitud” (NBE), “con la misma
mentalidad, con la misma concordancia”. (2) Debemos ser compasivos.
Literalmente significa: “tener el mismo dolor o sufrimiento que tiene otro”;
que deriva en ser solidarios con otros. La versión Latinoamericana dice
“compartan las preocupaciones de los demás” (3) Debemos amarnos como
hermanos, fraternalmente. (4) Debemos ser misericordiosos, es decir,
sanamente compasivos y afables. (5) Debemos ser amigables, es decir,
cordiales, atentos, afectuosos, hospitalarios, amistosos. (6) Debemos ser
fuentes de bendición: “No devuelvan mal por mal ni insulto por insulto, al
contrario, respondan con bendiciones” (NBE)

1.2 Fuimos llamados para que heredemos bendición. Literalmente el texto dice
“para que tengan la bendición en herencia”. Heredar significa recibir algo de
otra persona, no solo propiedades o bienes materiales, sino también sus
características personas síquicas y biológicas. En nuestro caso, como hijos
de Dios, heredamos su carácter, sus posesiones y su capacidad de bendecir.

1.3 Aquí el apóstol Pedro está citando Salmo 34:12-16, que menciona al menos
cinco cosas que debemos hacer si queremos amar la vida y ver días buenos
o días felices: (1) Primero: No hablar mal de otros, de Dios, de uno mismo o
de cualquier otra cosa que puede considerarse como “mal” porque dice:.
“refrene o guarde su lengua del mal” (2) Segundo: No debe mentir. “y sus
labios no hablen engaño” (3) Tercero: Apartarse o aléjese del mal. El mal, en
griego es: (kakós) y simboliza lo que es inútil, vacío, depravado,
corrupto, injurioso, dañino, pecaminoso. (4) Cuarto: Haga el bien. Es decir,
que haga lo que beneficia, ayuda o es adecuado. (5) Quinto: Busque la paz y
sígala. La palabra “buscar” aquí significa buscar “pensando, razonando,
meditando e inquiriendo”. Es, en definitiva, encontrar caminos, formas y
métodos para vivir en armonía con otros.
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1 Pedro 3:8-12
“Finalmente, sed todos de un

mismo sentir, compasivos,
amándoos fraternalmente,
misericordiosos, amigables;
no devolviendo mal por mal,
ni maldición por maldición,
sino por el contrario,
bendiciendo, sabiendo que
fuisteis llamados para que
heredaseis bendición. Porque:
“El que quiere amar la vida y
ver días buenos, refrene su
lengua del mal, y sus labios
no hablen engaño. Apártese
del mal, y haga el bien,
busque la paz y sígala. Porque
los ojos del Señor están sobre
los justos, y sus oídos atentos
a sus oraciones; pero el rostro
del Señor está contra aquellos
que hacen el mal.”
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2.1 ¿Qué quiere decir “amedrentar” y “conturbar”?
2.2 ¿Cómo se “santifica a Dios el Señor” en nuestro corazón?
2.3 ¿Para qué debemos estar siempre preparados?

Respuesta
2.1 Amedrentar significa “infundir miedo, atemorizar” y “conturbar” significa

“inquietar o turbar el ánimo de una persona con algo desagradable” “Por
tanto no os amedrentéis por temor de ellos ni os conturbéis”. Es lo mismo
que decir “No les tengan miedo ni se asusten” (NBE)

2.2 Uno santifica al Señor cuando lo reconoce como único Señor. Porque
santificar es “separar o consagrar algo para que sea sagrado, venerable o
santo”. También significa “separar lo profano de lo santo”. Cuando
santificamos al Señor lo colocamos por encima de todos los dioses, y por
encima de todas las creencias, por encima de todos los hombres, por sobre
todos los poderes y autoridades, por sobre todas las circunstancias.
Santificamos al Señor cuando lo adoramos. La versión Latinoamericana en
vez de traducir “santificad a Dios” traduce “sigan adorando interiormente al
Señor”

2.3 Debemos estar siempre preparados para defender nuestra fe. Literalmente
dice “listos para la apología”La apología es la defensa verbal
que se caracteriza por presentar argumentos o declaraciones basadas en la
razón. Sin embargo, debemos tener en cuenta que la defensa de lo que
creemos o practicamos nunca debe ser agresiva y soberbia, sino presentada
con “mansedumbre y reverencia” teniendo “una buena conciencia”. Porque
de nada sirven los argumentos a favor del evangelio si el testimonio de
nuestra conducta deja mucho que desear. Por lo tanto, estemos siempre
preparados para presentar nuestra defensa con el respaldo de la integridad
de nuestra conducta.

3.1 ¿Quiénes, se supone, eran los “espíritus encarcelados” a los cuales
predicó Jesús después de morir en la cruz y antes de resucitar?

Respuesta:
3.1 Este es uno de los pasajes más difíciles de interpretar del Nuevo

Testamento porque es el único texto de la Biblia que habla del descenso de
Cristo para predicar a los muertos, pero curiosamente influyó en la
redacción del Credo Apostólico después del año 650 al ser incorporada la
frase “descendió a los infiernos”, la cual, por supuesto, no figuraba en el
Credo de Nicea del año 325. El Credo comienza así “Creo en Dios Padre
Todopoderoso, creador del cielo y de la tierra. Creo en Jesucristo su único
Hijo… (mas adelante dice) “fue crucificado, muerto y sepultado, descendió a
los infiernos, y al tercer día resucitó…”. El descenso de Jesús fue para
predicar a los espíritus encarcelados. Los “espíritus encarcelados” eran las
almas de los que habían muerto con el diluvio en tiempos de Noé. Existe un
documento llamado “Actas de Pilato” también conocido como el “Evangelio
de Nicodemo” donde se describe con detalles y gran dramatismo el
descenso de Jesús al Hades. Pero como fue escrito mucho tiempo después

1 Pedro 3:13-17 “
¿Y quién es aquel que os podrá
hacer daño, si vosotros seguís
el bien? Mas también si alguna
cosa padecéis por causa de la
justicia, bienaventurados sois.
Por tanto, no os amedrentéis
por temor de ellos, ni os
conturbéis, sino santificad a
Dios el Señor en vuestros
corazones, y estad siempre
preparados para presentar
defensa con mansedumbre y
reverencia ante todo el que os
demande razón de la
esperanza que hay en vosotros;
teniendo buena conciencia,
para que en los que murmuran
de vosotros como de
malhechores, sean avergon-
zados los que calumnian
vuestra buena conducta en
Cristo. Porque mejor es que
padezcáis haciendo el bien, si la
voluntad de Dios así lo quiere,
que haciendo el mal.”

1 Pedro 3:18-20
“Porque también Cristo

padeció una sola vez por los
pecados, el justo por los
injustos, para llevarnos a Dios,
siendo a la verdad muerto en
la carne, pero vivificado en
espíritu; en el cual también fue
y predicó a los espíritus
encarcelados, los que en otro
tiempo desobedecieron, cuan-
do una vez esperaba la
paciencia de Dios en los días
de Noé, mientras se preparaba
el arca, en la cual pocas
personas, es decir, ocho,
fueron salvadas por agua.”
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de los acontecimientos, no se lo consideró genuino y pasó a formar parte de
los Evangelios Apócrifos. Un párralo del Acta dice “Se produjo una voz
grande como trueno que decía: “¡Elevad, oh príncipes, vuestras puertas;
elevaos oh puertas eternales! y entrará el Rey de la gloria….Vino, pues, de
nuevo una voz que decía: Levantad las puertas. El Infierno, que oyó repetir
esta voz, dijo como si no cayera en la cuenta: “¿Quién es este Rey de la
gloria? Y respondieron los ángeles del Señor: El Señor fuerte y poderoso, el
Señor poderoso en la batalla. Y al instante, al conjuro de esta voz, las
puertas de bronce se hicieron añicos, y los cerrojos de hierro quedaron
reducidos a pedazos, y todos los difuntos encadenados se vieron libres de
sus ligaduras…Y penetró dentro el Rey de la gloria en figura humana y todos
los antros oscuros del Infierno fueron iluminados. Enseguida se puso a gritar
el Infierno: Hemos sido vencidos, ¡ay de nosotros! Pero ¿quién eres tú, que
tienes tal poder y tal fuerza? ¿Quién eres tú, que vienes aquí sin pecado?...”

4.1 ¿Qué quiso decir Pedro con la frase “el bautismo…ahora nos
salva”? entonces, los que murieron sin bautizarse ¿están perdidos?

4.2 ¿Qué son las “inmundicias de la carne” que no puede quitar el
bautismo?

Respuesta:
4.1 El apóstol Pedro está comparando el agua del diluvio de Noé, con el agua

del bautismo. Para esta comparación utiliza la palabra
(antítupon) y significa “símbolo, figura, reproducción”. Por lo
cual, no está desarrollando una teología del bautismo ni está diciendo que
el bautismo tiene poder para salvarnos. Lo que hace Pedro es presentar un
ejemplo, una figura del bautismo como símbolo de salvación, pero no como
la salvación misma. Porque si hablamos de salvación, debemos recordar las
palabras de San Pablo quien dijo “por gracia sois salvos, por medio de la fe”
(Efesios 2:8) Y si es por la gracia de Dios, no es por obras ni por ningún rito,
entre ellos, el bautismo. Por lo cual, los que creyeron en Cristo y murieron
antes de ser bautizados, no están perdidos, sino que son salvos.

4.2 Aquí Pedro señala lo que Jesús había enseñado: que la pureza interior es
más importante que la pureza exterior. El bautismo no tiene el propósito de
quitarnos la suciedad corporal, sino de establecer un ideal nuevo, un
propósito de superación “como la aspiración de una buena conciencia hacia
Dios” El bautismo “que no consiste en limpiar el cuerpo sino en pedirle a
Dios una conciencia limpia por la resurrección de Cristo Jesús” (LAT). Esta
aspiración no podrá ser destruida por el diablo porque Cristo subió al cielo y
se sentó a la mano derecha de Dios “y a él están sujetos ángeles,
autoridades y potestades”

1 Pedro 3:21-22
“El bautismo que corresponde
a esto ahora nos salva (no
quitando las inmundicias de la
carne, sino como la aspiración
de una buena conciencia hacia
Dios) por la resurrección de
Jesucristo, quien habiendo
subido al cielo está a la diestra
de Dios, y a él están sujetos
ángeles, autoridades y
potestades.”
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II Actividad práctica
1. Probablemente el mayor desafío de la vida cristiana es lograr un mismo

sentir en un grupo o en la iglesia. Como ejercicio mencionen cinco cosas
que podrían llevar a cabo y ver si tienen el mismo sentir. Y si no logran
un mismo sentir ¿cómo pueden subsanarlo?

2. Como somos herederos de bendición, contamos con un enorme
depósito de bendiciones para transmitir. Que cada uno mencione
algunos nombres de personas que quiere bendecir; y también puede
añadir proyectos y cosas donde hace falta la bendición de Dios.

III. Sugerencias para el líder del grupo
1. Es improbable que tu grupo mencione rápidamente las cinco cosas en

las cuales trabajarían de acuerdo y en un mismo sentir.  Por eso, para
ganar tiempo, después de orar y pedir que el Señor te ilumine, prepara
una pequeña lista con sugerencias para inducirlos a la creatividad, es
decir, para ayudarles en el arranque y las ideas fluyan.

2. Y hablando de bendición. Bendigo tu vida, tu familia, tus planes y en
especial a tu grupo, para que te multipliques en muchos grupos más.

IV. Texto bíblico para memorizar: 1 Pedro 3:8-9

“Finalmente, sed todos de un mismo sentir, compasivos, amándoos
fraternalmente, misericordiosos, amigables; no devolviendo mal por mal, ni
maldición por maldición, sino por el contrario, bendiciendo, sabiendo que
fuisteis llamados para que heredaseis bendición”


